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la historia 
l l É i i 

Vaya por «El Liberal»; vaya por 
«El País»; vaya por el Sr . Gómez C a ­
r r i l l o , corresponsal de aquel diario en 
la hermosa ciudad de Milán; vaya por 
las agencias telegráficas, y, en fin..., 
vaya por D i o s . 

C o n el nombre de «italianísimos» 
se distinguieron de sus compatriotas 
no revolucionarioslos revolucionarios 
de Gar iba ld i y Víctor Manue l durante 
las guerras civiles que ensangrentaron 
la península itálica en el siglo pasado. 

De modo que en aquellas guerras 
civi les combatían dos Italias: la joven, 
la nueva, la garibaldina y la tradic io ­
nal, la noble, la grande. Los hijos de 
ésta seguían llamándose italianos; los 
hijos de aquélla, por ese patrioterismo 
que en todas partes sirve de pretexto 
a las ambiciones revolucionarias, ape­
llidábanos italianísimos. 

E r a n , pues, los italianísimos unos 
(con o sin hache), y otros los italianos. 
S i aun no está ello claro para «El L i ­
beral», para «El País» y para el señor 
C a r r i l l o , nos damos por vencidos. N o 
nos es posible decirlo más claro. 

Pues bien; con el respeto y la sim 
patía que sentimos por la Italia tradi ­
c ional , por la Italia grande, que duran-

• M l g j t L l - i g B - i ú ¿ " f e ^ s ^ C e s a r e s tuvo en 
Roma el centro de la unidad mecáni­
ca del mundo, y durante el Pont i f i ca­
do el centro de la unidad moral de las 
naciones, nosparececompatible, ymás 
que compatible, necesaria, lógicamen­
te, la repugnancia que a nosotros y a 
muchos infunde el espectáculo de la 
otra Italia, la joven, la mesinesca, la 
garibaldina, la de O r s i n i . 

Y de esta Italia, de estos italianísi­
mos, hecha formal y expresamente la 
distinción natural, hablábamos en nues­
tro artículo «Sorpresa, no», afirmando 
que su historia es un tejido de traicio­
nes, a cuyo lado deja de ser sorpren­
dente la recientísima traición de esa 
misma Italia a sus antiguos aliados 
Alemania y Austr ia , con quienes, des­
pués de treinta años de uso y abuso 
de la tutela imperial , ahora está en 
guerra, seducida por los enemigos de 
sus amigos. 

E n nuestro artículo «Sorpresa, no», 
tres hechos señalábamos como puntos 
céntricos de otros tantos períodos de 
la historia de los italianísimos: uno, la 
paz de Vi l lafranca, cuyas negociacio­
nes se ratifican en Z u r i c h ; otro, el 
convenio de Septiembre; otro, la usur­
pación de Roma en 1870. 

Cada uno de estos hechos represen­
ta una traición precedida, acompañada 
y seguida de otras traiciones, sin que 
sea posible ver, desde que empieza 
hasta que acaba el movimiento italia-
nísimo, algo que no lleve el estigma 
de la tración más o menos, burda, más 
menos solapada, con el nombre de d i ­
plomacia italianísima. 

Vamos a verlo nuevamente, porque 
a la cuenta ni las agencias telegráficas, 
ni «El Liberal», ni «El País», ni el se­
ñor Gómez C a r r i l l o , lo vieron en nues­
tro artículo «Sorpresa, no» , a pesar 
de aquella claridad meridiana que «El 
País» califica de brutalidad con suacos-
tumbrada buena forma. 

L a paz de Vil lafranca puso término 
a la guerra de Austria con Italia y 
Francia ; mejor dicho, a la guerra de 
Francia contra Austr ia en Italia, a y u ­
dando los italianos a los franceses. 
Las negociaciones de aquella paz, co­

mo hemos dicho y todos saben, rati f i ­
cáronse en Z u r i c h . 

Francia , Austr ia y el Piamonte allí 
pactaron y sellaron su pacto con su 
palabra y su f irma. L a mera aceptación 
de la paz por los tres Estados, sin la 
menor protesta en contra, bastaban e n ­
tre personas decentes para convencer 
de que las condiciones, estipulaciones 
o negociaciones de aquella paz queda 
banaceptadasy comprometidos a cum­
plirlas los tres Estados, bajo su firma 
y su palabra, de acuerdo los tres. 

Se comprometieron' las tres poten­
cias (demos también al Piamonte el 
nombre de potencia) a la confedera­
ción de los Estados de Italia, o lo que 
es lo mismo, a una unidad confedera­
da, semejante a esa de que recibe casi 
todo el vigor con que nos asombra el 
Imperio alemán. 

S i los italianísimos no estaban con­
formes con esa cláusula, no debieron 
firmarla. E n España, cuando alguna 
c iudad, a más no poder, se rendía an­
te las hordas napoleónicas, ella misma 
presentaba las condiciones de la cap i ­
tulación. S i el invasor no las aceptaba, 
se moría peleando; pero jamás se em­
peñó la palabra ni la firma en lo que 
honradamente se entendía atentatorio 
a la independencia. 

Comprendemos que los italianísi­
mos, héroes de barricadas y motines, 
tenían todo el valor de los ejecutores 
de la semana sangrienta de Barcelona; 
pero no el de los héroes del 2 de M a ­
yo. Y comprendiéndolo así, est ima­
mos que antes de empeñar su palabra 
y su firma en un pacto que no les aco­
modaba, no habían de exponerse al 
sacrificio de la hacienda y de la vida 
por sus patrióticas aspiraciones; pero 
sin riesgo podían hacer constar la 
protesta honrada correspondiente a 
las aspiraciones de su patriotismo, o 
bien en tiempo oportuno confesar su 
equivocación, si la hubiere, denunciar 
en forma lo que estimasen antipatrió­
tico, etc., etc., etc. 

¡Quia! Deslizábase tranquilamente 
el curso de las negociaciones en Z u ­
r i ch , sin la más leve protesta, sin la 
menor insinuación contraria por par­
te del Piamonte, «de acuerdo extra ­
oficial», como dice César Cantú, con 
M a z z i n i y G a r i b a l d i , fraguaba la t ra i ­
ción al compromiso de Z u r i c h . 

«... firmada la paz, dice César C a n ­
tú, los voluntarios mostraron deseos 
de volver a sus casas»; pero se «les 
obligó a quedarse sobre las armas pa­
ra todo evento». Y «el trabajo subte­
rráneo comenzó desde luego—dice 
ese autor en su pedantesca obra «Pío 
I X y Víctor Manuel»—, mereciendo 
la aquiesciencia extraoficial del G o ­
bierno de Víctor Manuel.» 

M a z z i n i , Gar iba ld i y el Piamonte 
no querían confederación, s inounidad 
centralista. M a z z i n i , la quería r epu ­
blicana; el Piamonte, monárquica y 
bajo el cetro de Víctor Manue l ; G a r i ­
baldi , la quería republicana; pero las 
subvenciones amansa mucho el ímpe­
tu de los ideales, y trabajaba por la 
unidad bajo el dominio del rey p i a -
montés. 

Pocas fechas transcurrieron entre 
la firma echada sobre las actas de Z u ­
r i ch y la ejecución del plan fraguado 
a sus espaldas por M a z z i n i , G a r i b a l d i 
y el Piamonte. 

E l rey del Piamonte ocupaba las 
Marcas y la Umbría; Toscana, Parma 
y Módena eran declaradas por los ita­
lianísimos parte integrante del «rei­
no de Italia»; G a r i b a l d i hacía en S i c i ­
lia las carambolas de Fernando V I I , 
preparadas de antemano por el P i a ­
monte, y , en fin, Víctor Manuel en­
traba del brazo de Gar iba ld i en Ñapó­

les, no sin cierto bochorno, produc i ­
do por el contacto con el capitán 
aventurero, G a r i b a l d i , a quien el pú­
blico atribuía todas las victorias, des­
corriendo las trapacerías del P i a ­
monte. 

«Las potencias—dice César Cantú 
en su embrollada «Historia U n i v e r ­
sal»—protestaban contra estas v i o la ­
ciones del derecho público; pero no 
las impedían. Napoleón las desapro­
baba mientras no se habían efectuado; 
pero una vez ejecutadas, las aceptaba 
por la teoría de los hechos consuma­
dos y del sufragio universal.» 

L o s embajadores se quejaban de 
aquella traición al pacto de Z u r i c h . 

Y decía C a v o u r : «No pueden impe­
dirse esas violaciones del derecho pú­
blico; las realiza una juventud que no 
podemos desprestigiar, porque su 
desprestigio sería la anarquía univer­
sal, y la desprestigiaríamos oponién­
donos a estas violaciones que ella aco­
mete.» 

Víctor M a n u e l alegaba siempre que 
la causa de la Italia una e indepen­
diente, bajo su cetro, era la causa de 
la civilización, del derecho y de ra 
justicia. ( C o m o V iv ian i . ) 

Menos diplomático y más groserote 
el inculto G a r i b a l d i , qne sabía como 
tantos otros el arte de asegurarse los 
macarrones, repetía: «Yo no entiendo 
de tratados; sólo entiendo de cañones. 
Y la primera parte era verdad; pero 
la segunda, no. Porque su ídolo no 
era S i c i l i a , ni Ñapóles, sino Roma, y 
a Roma no fué mientras hubo guarni­
ción francesa en Roma, y a S i c i l i a y 
a Ñapóles fué cuando el Piamento le 
maduraba la breva para que le cayese 
en la boca, pues en oyendo que oía 
una espuela de soldado austríaco o 
francés volaba «a fortificarse en las 
montañas». 

Esta traición al tratado de Z u r i c h , 
primera etapa de la historia italianísi­
ma, hemos dicho que iba precedida, 
acompañada y seguida de un barullo 
de traiciones a cual más censurables. 

P r i m e r a : traición al concordato e n ­
tre la Santa Sede y Car l o s Alberto , 
con acompañamiento de persecución 
religiosa, robo de conventos, dego l l i ­
na de frailes, destierro de Obispos y 
encarcelación, por sospechosa, de to­
da persona vestida de ropa l impia . 

Segunda: calumnias de C a v o u r con­
tra la Santa Sede, en el Congreso , de 
París, mientras se declaraba el G o ­
bierno piamontés el mejor amigo de 
la Santa Sede. 

Tercera : los atentados de P i a n o r i , 
de T i b a l d i , de G r i l l i y Berto lot t i , y 
sobre todo de Félix O r s i n i , amigo de 
Mazz in i y de Inglaterra, cuyas bombas 
contra Napoleón III, de que fueron 
víctimas cincuenta y seis personas y 
veinticuatro caballos, fueron retrata­
das y estampadas en medallas y en pa­
peles, mientras los piamonteses decla­
raban tener en el emperador su espe­
ranza y su amistad, la más pura y de ­
sinteresada. 

Cuarta : Víctor M a n u e l , presentan­
do batalla a su pr imo y «aliado» el 
rey de Ñapóles, para apoderarse de 
su cetro en bien de la civilización y 
de la justicia y sin perjuicio de su en­
trañable amistad a su pr imo del alma 
y aliado del carazón. 

Quinta : la traición a los Estados 
de la Italia central, a la E m i l i a y a la 
Toscana. 

Sexta: la traición a los Estados P o n ­
tificios, despojados de la Romanía. 

Séptima: la traición al Austr ia , que 
protestaba diciendo: 

«Cuando hace más de diez años, el 
mismo enemigo, violando todas las 

reglas del derecho de gentes y todas 
las prácticas de la guerra v ino a pre­
cipitarse armado sobre el reino L o m ­
bardo-Véneto, sin haberle dado mot i ­
vo alguno, y con el solo objeto de 
apoderarse de él, en dos combates 
gloriosos fué derrotado por mi ejérci­
to, y yo no escuché más que la voz 
de mi generosidad; le tendí la mano 
y le ofrecí una reconciliación. 

«... E n la mano que vino a estrechar 
la mía en señal de reconciliación, que 
yo había presentado sinceramente y 
fué aceptada, yo había creído encon­
trar únicamente la reconciliación...» Y 
sigue Francisco José con una serie de 
hechos denunciadores de la deslealtad 
italianísima. 

Baste por hoy. 
Y adviertan «El Liberal», «El País» 

y el Sr . Gómez C a r r i l l o , corresponsal 
de «El Liberal», que sólo citamos a 
César Cantú porque era italianísimo. 
U n italianísimo acusado por O r s i n i 
de haber militado bajo las banderas 
de Car l o s Alberto con miras a una 
condecoración. 

F A B I O 

Después de un homenaje 

L a ftna y l a m a l a p r e n s a 
Q Q 9 aquí todos nos l lamamos cató­

licos y lo somos, mientras no se de­
muestre lo contrario , es verdad. Cató­
licos son los españoles que figuran en 
la extrema derecha y en los partidos 
medios conservador y l iberal , y hasta 
se tienen por tales, y no seré yo quien 
les dé o les quite tan gloriosa y hon­
rosísima patente, algunos de loa ad­
heridos a las organizaciones de la ex 
trema izquierda. 

E n esto de la buena y de la mala 
prensa, hemos leído y oído muchas ve­
ces a los representantes de la última, 
las más amargas quejas. ¿Qué es eso 
de clasificarnos —han dicho a nosotros 
— entre los periódicos no católicos? 
Que tengamos nuestras particulares 
ideas y defendamos nuestros determi­
nados puntos de vista en el orden me­
ramente c i v i l , es una cosa,y otra muy 
diferente que se nos i n c l u y a entre los 
anticatólicos. Nosotros queremos en 
lo espir itual lo que la Iglesia quiera, 
si bien mantengamos nuestra l ibertad 
en lo político,entregado por Dios a las 
disputas de los hombres. 

Todo eso está muy bien; pero cuan­
do se acuerda, por ejemplo, que la 
prensa católica consagre un homenaje 
a Su Santidad, los periódicos a que 
antes nos referíamos procuran apar ­
tarse del homenaje. Los lectores pue 
den apreciar por sí mismos el hecho. 
De todos los periódicos diarios de M a ­
dr id , solo cuatro y medio han reitera­
do su adhesión a la Santa Sede. De los 
diarios de provincias , solo los que an­
te todo y sobre todo son católicos y 
confiesan su profesión francamente, 
han rendido el homenaje a l Papa . 

¡Qué coincidencia! Todas las pub l i ­
caciones incluidas en la Buena P r e n ­
sa, se han honrado estos días reno­
vando sus sentimientos de veneración 
y su adhesión incondicional a la Si l la 
Apostólica; todos o casi todos los pe­
riódicos clasificados como de la mala 
prensa, incluyendo los que mayor i n ­
terés tienen en aparecer como buenos, 
se han negado a ofrecer el homenaje 
a Su Santidad. 

Los hechos valen mas que todos los 
argumentos y ahí está el de la adhe­
sión reiterada de unos y el de la omi ­
t ida y negada de otros, diciendo cuan 
justificada es la clasificación de bue­
nos y malos periódicos, que a tantos 

disgusta y de la que algunos protes­
tan. 

L a real idad debe entrar en esta 
ocasión, como la luz , por todos los 
ojos que se c ierran voluntariamente 
delante de e l la . 

Migue l Peñaflor 

£1 Papa de la Paz 
Mientras todas las pasiones rnjen 

desatadas en la t i erra , en lo alto de 
una co l ina, l a co l ina augusta del V a ­
t icano, una figura, blanca como la 
inocencia, arrasados en lágrimas los 
ojos, estereotipado en las dulces fac­
ciones el dolor, eleva su diestra mano 
y señala a las almas el camino del 
Cielo. E s el sucesor de los Apóstoles; 
el J e r a r c a de la Iglesia universa l ; el 
continuador de la obra de los Pontífi­
ces; el Pontífice máximo, elegido en­
tre el fragor de las batallas y el c la ­
mor de todos los dolores. 

Cayó en la lucha el dulce Pió X , 
vencido por la amargura de tantas 
concupiscencias y maldades; aquel que 
apellidamos para su eterna g lor ia el 
Papa de la Eucaristía, y la Prov iden­
cia nos deparó éste otro Papa , como 
ningún otro Papa de su tiempo, E x ­
cepcional todo en esta convulsión que 
devasta y aniqui la a l mundo, nunca 
se han visto en peligro mayor los po­
testades de l a t i e rra . Nada respeta el 
huracán en su deseneadenada fur ia . 
Los imperios se bambolean. A m e n a z a 
la total r u i n a a las naciones, L a con­
tienda extiende su devastación a todos 
los Continentes y todos los mares. L a 
vida parece haber perdido su r i tmo . 
Los tronos vénse faltos de base que los 
sustente. E l terror milenario parece 
haber surgido nuevamente de las te­
nebrosidades del t iempo. L a peste se 
al ia con la guerra para completar éste 
cuadro de horrores. Los reyes y los 
pueblos contémplanse oblicuamente, 
con recelosa mirada . Pues, por sobre 
tantas desventuras y tamaños estra­
gos, por sohre tantos peligros y dolo­
res, solo una potestad permanece fir­
me en su base. F o r m a n ésta millones 
de corazones fervorosos esparcidos por 
la anchurosa faz de la convulsionada 
t ierra. Es porque esa potestad es po­
testad de Cielo. 

E l Pontif icado, para g lor ia de D ios , 
está en uno de los momentos más c u l ­
minantes de su divina institución. N a ­
da supone la g lor ia perecedera de un 
Aníbal, de un César, de un Ale jandro , 
de un Napoleón, de un Federico el 
Grande, ante un solo rasgo del esplen­
dor de León X , protector de las artes 
y las ciencias. Cuando a l correr del 
tiempo abran las generaciones futuras 
el l ibro de la H i s t o r i a , solo hallarán 
entre tantas devastaciones de ahora, 
un solo oasis: l a caridad, la actuación 
misericordiosa de Benedioto X V . 

No dudéis que mucha parte de esta 
convulsión que amenaza con el des­
quiciamiento del mundo, v a endere­
zada contra el Pontif icado. Investigad 
los factores que prenden el bélico con­
tagio en algunos pueblos. Pero ya lo 
sabéis: nada prevalecerá contra esa 
roca. ¿Qué fué del poder de Napoleón, 
secuestrador del Pontífice? Tended por 
la H i s t o r i a vuestras miradas, y no o l ­
vidéis la elegía de Jorge Manrique a l 
hacer el recuento de pasadas delezna­
bles grandezas. Solo Dios es grande. 

España, nuestra nación, pobre, ais­
lada, desligada de todo internacional 
convenio que pudiera arrastrar la a la 
contienda; a l borde ayer de la disolu­
ción, de la r u i n a ; medio reconstituida 
hoy, más por designio providencial 
que por virtud de los hombres, se ha. 



E L E C O P O R T U E N S E 

percatado de aquellas verdades. Y ha 
querido en l a hora que es mayor el 
estrago general y el peligro en el Con­
tinente, ofrendar el solio de su cora ­
zón y de su a lma al representante de 
Jesucristo. Ese es el sentido del home­
naje. Tiene ¡este más de v irtual idad 
moral que de mater ia l amparo a una 
institución imperecedera. Trátase de 
proclamar la unión de España con el 
Pontificado, unión necesarísima si 
queremos conservar nuestro honroso 
dictado de nación católica por exce­
lencia . Cuando los Pontífices hablan 
de nuestra P a t r i a , hácenlo siempre 
con lágrimas en los ojos: tiernas lá­
gr imas de solicitud paternal ofrenda­
das a l hijo predilecto. 

¿Y qué otra cosa habría de hacer 
España sino corresponder a esa ternu­
r a y a esa sol ic i tud, ofreciendo aquel 
solio formado por su a lma y su cora­
zón al Pontificado? P a r a mayor com­
penetración entré el Pontificado y Es 
paña, no piérdase de v ista la singular 
ternura que rebosa en el corazón de 
Benedicto X V hacia nuestra t i e r ra . 

E n España no puede morir la fe . 
Nos dá de ello testimonio este movi­
miento de amor al Pontif icado, movi ­
miento que por otro concepto, ha de 
ser altamente consolador para el áni­
mo atribulado del Santo Padre ; una 
compensación a las amarguras que l a ­
ceran su espíritu. 

E l homenaje como nacido en lo más 
vivo del corazón, es ejemplo de opor­
tunidad y e jemplaridad. E s un censo 
de la nación católica española y cons­
tituye un delicado presente. 

E l homenaje es para todos una d i g ­
nificación y un gran consuelo. No se 
olvide que el gran Benedicto X V está 
asociando su nombre a l a cruzada más 
hermosa que le fué factible real izar a 
la institución del Pontificado. P o r su 
gestión, mil lares de prisioneros se res­
t i tuyen a sus.hogares y millares de he­
ridos son internados en las montañas 
suizas, lejos del fragor de las batallas. 
No se olvide, a l asociar nuestro home­
naje a l a santa obra del actual Pontí­
fice, que si Pío I X ganó el dictado de 
Papa de la Inmaculada y León X I I I 
el de Papa del Eosar io y Pío X el de 
P a p a de la Eucaristía, Benedicto X V 
se está ganando el también cien veces 
hermosísimo dictado de P a p a de l a 
Paz . 

M A R I A N O S. E N C I S O 

P O E S I A INÉDITA 

¡ O h , el progreso! 

Oyendo estoy decir a todas horas 
que, cual flecha del arco disparada, 
vuela la sociedad, arrebatada 
del progreso en las alas voladoras. 

Y oyendo estoy hacer todos los días 
tremendas profecías, 
que vienen a anunciar con voz terrible 
el término fatal y tremebundo 
de este estado social insostenible, 
de este gran malestar que siente el mundo. 

Y al compás de entusiásticos acentos 
con que los hombres al progreso cantan, 
oigo amenazas, quejas y lamentos 
que la miseria o el dolor levantan. 

Sentimos y escuchamos 
aquestos huracanes de tormenta, 
y no nos preguntamos: 
¿es mentira ese mal que se lamenta, 
o es mentira el progreso a que volamos? 

A l lado de los ricos esplendores 
del material progreso de la vida, 
turban la paz, con su protesta airada, 
gritos perturbadores 
que lanza la ambición mal reprimida 
o lanza acaso la justicia hollada. 

Olvídase del pobre y del hambriento 
quien goza el bienestar de la riqueza; 
el que debe al trabajo su sustento 
no sufre resignado la pobreza 
y el cruel desamor del opulento; 
y truécase la paz hermosa y tierna 
en guerra fratricida, 
que oscurece el camino de la vida 
y arrastra al hombre a perdición eterna. 

¡Y aún se puede decir a todas horas 
que, cual flecha del arco disparada, 
vuela la sociedad, arrebatada 
del progreso en las alas voladoras! 

¿Qué necesita el mundo 
que, a pesar del progreso con que avanza, 
siente inquietud y malestar profundo 
y la conquista de la paz no alcanza? 

¡Necesita de Dios! Sin esa Egida, 
que al mundo rige y sin cesar gobierna, 
¿qué es la luz del progreso? ¡luz mentida! 
Si no nos da la paz en esta vida, 
¿qué nos dará para alcanzar la eterna? 

¡Y la mente del hombre aún hoy se afana 
solícita en buscarnos 
de perfección y dichas el camino! 
¡Maldita sea la soberbia humana, 
que a un destino feliz quiere llevarnos 
sin que Dios nos señale tal destino!... 

¡Esa es la pretensión que nos inspira 
el progreso fatal de la materia 
y la humana soberbia que delira! 
¡Oh soberbia del hombre! ¡eres miseria! 
¡Oh progreso sin Dios! ¡eres mentira! 

G a b r i e l sr G a l á n 

V i e n a 
Pastelería : y : Confitería 

Refrescos helados ile todas clases 
Serv i c i o esmerado para lunchs , bodas, 

banquetes, baut izos , etc. 
Dulces , pasteles, bollos y ensaimadas 

á O'IO y 0 ' 0 5 . 
Bombonería, caramelos, conservas , 

embutidos, quesos, V inos y Licores de 
las marcas más acredi iadas . 

F e d r o D o m e c q 
C A S A F U N D A D A E N 1 7 3 0 

J E R E Z D E L A F R O N T E R A 

Representante para la provincia de Cádiz: 

D O N A N T O N I O R I O S Y F L O R E S , 

Plaza de Belén, núm. 7. —Jerez de la Frontera. 

C o g i d a de C*aoaa:i 

Detalles del domingo 
Muchos hay que enumerar en nuestra 

información de hoy con relación a l do­
mingo , que fué uno de esos días en que 
los industr ia les del Puerto se han benefi 
c iado de lo l indo , aunque a l a E m p r e s a 
de toros le h a y a costado algunas pesetas. 

H u b i e r a sido un día bueno p a r a todos, 
si el v iento L e v a n t e no hub iera descom­
puesto el «ouadro», soplando con toda su 
f u r i a . 

E n el crucero de las cal les L a r g a y Cá­
novas , durante las horas del medio día 
estuvo tocando un escogido programa l a 
banda m u n i c i p a l . 

E s t a parte céntrica de l a población ha 
resultado con mayor animación que otras 
veces, a causa de haberse permi t ido el 
paso de carruajes y automóviles; así es, 
que el movimiento era enorme, viéndose 
preoiosos trenes. 

A l a p laza 
Después de las cuatro de l a tarde nos 

encaminamos a la p l a z a de toros, contem­
plando durante e l trayecto a m u l t i t u d de 
bellísimas paisanas nuestras que en a u ­
tomóvil unas , en lujosos coches v istosa­
mente enjaezados otras, habían atrave ­
sado la carretera que nos separa del pue­
blo hermano p a r a , con su presencia, dar 
m a y o r realce a 1» fiesta. 

E n l a p laza 
Cuando entramos en el hermoso c irco 

taur ino , aunque y a llevábamos el ánimo 
predispuesto, no pudimos por menos que 
sufr ir u n a impresión de tr isteza a l con­
templar el vacío desconsolador que a 
nuestra v i s ta se presentaba, y que se h a ­
cía aún más de notar por l a g rand ios idad 
de l a p l a z a , que debe const i tu ir el o rgu ­
llo de los portuenses. 

Más tarde fueron cubriéndose algo los 
tendidos de sol y sombra, palcos y de lan­
teros de balcón; pero s in pasar de m u y 
insuficiente l a entrada total que pudo re ­
gistrarse . 

¿Para qué hemos de decir que las m i ­
radas todas se dirigían a aquel las l o ca l i ­
dades que por co lgaduras ostentaban l u ­
josísimos y vistosos mantones de M a n i l a , 
y por moradores bellísimas mujeres que 
rea l zaban sus encantes naturales con l a 
típica m a n t i l l a españo'a, p rend ida con el 
gusto y lá g r a c i a que son dones solos, ex­
c lusivos , de las hijas de Andalucía? 

Dejémosnos de más consideraciones y 
dispongámosnos a re latar los incidentes 
de l a l i d i a . 

L a corr ida 
A las cuatro y media en punto ocupa 

el palco presidencial el d igno A l c a l d e se­
ñor R u i z Calderón, acompañado de dos 
señores'Concejales y del Secretario del 
Gobierno c i v i l D . T i r so A lonso . 

Seguidamente hacen el paseo las cua ­
d r i l l a s que capitanean Cocherito de Bil­
bao, Rodolfo Gaona y Curro Posada ,s ien ­
do recibidos con una s i l ba ensordecedo­
r a , como prueba de que el público recor­
daba un acto de G a o n a l a última vez que 
toreó en esta p l a z a , que unánimemente se 
oonsideró como una desatención de aque­
l las que se l l a m a n imperdonables . 

C a m b i a d a l a seda por el percal y colo­

cado cada uno en su puesto, se da suel ­
ta a l 

P R I M E R O 
Alevoso, número 28, cárdeno lucero, 

g rande , de muchas l ibras y con respeta­
ble cornamenta . 

Cocherito intenta torearlo de capa , d a n ­
do solo un lance embaru l lado , empren­
diendo seguidamente l a huida. 

Alevoso, que está completamente que­
dado, tomó cuatro varas en terreno a quo 
no debieron sa l i r los picadores. 

Cambiado el terc io , Mejía coloca un 
par a l cuarteo, aceptable ; su compañero 
Niño de la Audiencia un palo a l a m e d i a 
v u e l t a , cerrando el tercio el p r i m e r o con 
otro pal i troque en i g u a l f o rma . 

Cocherito, quevestía terno plomo y oro, 
después del b r i n d i s de ordenanza se d i r i ­
ge a su contrar io , a l que da sin l u c i m i e n -
to dos pases con la derecha, uno por bajo 
y dos de pitón a pitón, para una estocada • 
pescuecera que produjo abundante vómi 
to y terminó con l a v i d a del a n i m a l . 

E l espada entró a matar desde lejos, 

n a n el m o r r i l l o con cuatro pares de b a n ­
d e r i l l a s . 

P o s a d a , de ce"este y oro , después de 
b r i n d a r , p rop ina a su adversar io cuatro 
pases con l a derecha, tres por bajo , uno 
con l a derecha y dos de pitón a pitón, pa­
r a media tendida y a'go a t ravesada , des­
viándose en el momento de l a reunión. 

N u e v o trasteo para una cas i completa 
un poco a travesada y de lantera . 

Descabe l la a l p r imer intento . 
(Aplausos, vue l ta a l ruedo y oreja). N o 

hay derecho. 
C U A R T O 

Cigarrero, número 34, negro b r a g a o , 
g rande , de muchas carniceras y un pooo 
gacho. 

Sale con muchos pies, que intenta pa ­
rar l e Cocherito con cinoo lances que n i 
fi'i nifá. 

De Jos de tanda toma c inco v a r a s , r e ­
cargando mucho en u n a de el las. 

L a segunda p u y a se la pusieron en las 
mismas cost i l las , partiéndose la g a r r o c h a 
y deiando a l a n i m a l dentro del cuerpo 

cuarteando grandemente y mirando a los c e r c a d e m e d i a v a r a d e P a l ° -
espectadores que tenía a su espa lda . 

S E G U N D O 
Se l l a m a b a Vinatero estaba marcado 

con el miuiero 30 y era de pelo oárdeno 
o laro . 

Salió con muchos pies, que le paró Gao ­
na con siete verónicas (tres'de eüas bue­
nas) y una revo lera . 

E n l a p r i m e r a v a r a , oon caída, qu i ta 
Gaona b i en , siendo perseguido a l a ter­
minación del último capotazo. 

Después aguanta otra p u y a , d e r r i b a n ­
do con estrépito y cayendo el p i cador a l 
descubierto, lo que dio motivo a Posada 
para hacer u n quite oportunísimo, que el 
respetable aplaudió. 

Tres varas más, s in que anotásemos en 
quites nada d igno de menoión. 

Caballón arrastrados , 0. 
G a o n a re t i ra a un picador de los me­

dios, y es ap laud ido . 
C a m b i a d a l a suerte, a los acordes de 

l a música coge Gaona los palos, y des­
pués de bonita preparaoión c l a v a un par 
a l cuarteo, bueno. 

Después c a m b i a con m u c h a l i m p i e z a 
en l a misma cabeza , sin c l a v a r . 

Coloca u n par a l cuarteo, magnífioo, 
que le vale una ovación, y t e rmina oon 
medio de dentro a fuera , u n pooo de lan­
tero. 

Empuña después los trastos de m a t a r , 
y cumpl ido oon l a pres idenc ia , se d i r i g e 
a Vinatero, comenzando su faena con u n 
pase a y u d a d o por bajo, uno de pecho, 
uno redondo, un molinete y dos más, por 
bajo . 

(Aplausos) . 
( E l diestro muestra grandes deseos de 

8gradar). 
Dos de tirón, y a l prepararse para m a ­

tar se le cuela el b icho, pasándose s in he­
r i r , con m u c h a v i s t a . 

Cog ida de Gaona 
A l in tentar otro pase, le pisa el toro el 

terreno, enganchándolo por el muslo de­
recho y campaneándolo horr ib lemente : 
y a en ol suelo, intenta recogerlo y le d a 
un palotazo en l a cabeza. 

E n brazos de dos bander i l l eros fué tras­
ladado a l a enfermería. 

L a cog ida produjo g r a n impresión en 
el público, por oreerse que se t ra taba de 
un percance de g r a v e d a d . 

Cocherito coge los trastos, y sin pasar , 

de los capi ta l i s tas y paseo t r i u n f a l hnsta 
l a fonda en carroussel humano). 

R E S U M E N 
L o mejor de todo, los toros, que fueron 

grandes y b ien presentados. 
CumpMeron b i en , siendo el mejor e l 

qu into , y el que más deficiente pelea h i ­
zo, el p r imero . 

G a o n a , en lo poco que pudo hacer has­
ta su cog ida , demostró grandes deseos de 
a g r a d a r . 

Cochero de Bilbao, aunque tiene en su 
descargo las molestias que sufre en el pie 
derecho, le v imos toda l a tarde con u n a 
c a n t i d a d de precauciones que no d i cen 
b ien de un matador de toros. 

Posada , mejor que su compañero, pero 
sin hacer grandes proezas. 

Los bander i l l e ros , n i b ien n i m a l . 
B r e g a n d o , sobresalió Muñagorri. 
L o s p icadores , detestables, p inchando 

en todas partes, menos en su s i t io . 
L a pres idenc ia , a cargo del Sr . R u i z 

Calderón, m u y b i en . 
* • 

* * 
E l parte facu ' ta t ivo quo se facilitó des­

pués de p r a c t i c a d a la c u r a a l diestro G a o ­
n a , dice que sufrió una her ida contusa en 
el tercio anter ior in fer ior del muslo dere­
cho, de doce centímetros de extensión, 
con pérdida de tejidos y u n varetazo en 
l a región f ronta l derecha , que le produjo 
g r a n contusión. 

Créese que p jdrá torear el domingo en 
Santander . 

C. P . 

H . Y R E S T A U R A N T 

L a Mallorquína 
Situado en el centro de la población 

C ó m o d a s Ha Di raciones, A m p l i o 
C o m e d o r , ftiumbrado eléctrico 

en toda la c a s a . 

Pastelerías y Confiterías 
D E 

J O S E QUIROS P E R E Z 
Constitución, 88 y 90 y 147. 

Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 

(S i lba estruendosa) 
L a p l a z a está convert ida en un h e r r a - ' 

dero . 
Cocherito toma bander i l l as y colooa u n 

par doble a l cuarteo; in tenta otro, doble 
también, y solo o lava dos palos traseros, 
viéndose apurado a la s a l i d a . 

Mejía intenta con g r a n arrojo sacar l a 
p u y a que tenía el bioho enhebrada , s in 
poder conseguir lo . 

E l de B i lbao da cuatro pases con la de­
recha p a r a m e d i a m u y tend ida y d e l a n -

¡ t e r a , entrando m a l . 
j S i n n u e v a preparación a t i za u n a de lan • 

tera y caída, echánd ;se fuera mani f ies ta ­
mente, que mata s in p u n t i l l a . 

(Silenoio sepulcral ) . 

Q U I N T O H a s t a los c h i c o s que v a n a l a s es-
Balconero, número 48, berrendo en ne- j i a s p ú b l i c a s q u e r e g e n t a n los m a e s ­

t ros d e s d o b l a d o s s a b e n que T o r q u e -
m a d a e r a p e r s o n a b o n d a d o s a y j u s t i ­
c i e r a ; p e r o c o m o que los r e p u b l i c a n o s 
están b a s t a n t e más a t r a s a d o s que los 
c h i c o s que a p r e n d e n las p r i m e r a s l e ­
t r a s , c o n objeto de que m e c o m p r e n -

algunos minutos , hasta que el cabal lo cae d a n y a l a V 6 Z 3 6 m o l e s t e n u n p o c o , 
e n v e z de m e n t a r l e s a E o b e s p i e r r e , 
D a n t o n , Marafc, L e r r o u x y o t ros t i r a ­
nos que en e l m u n d o h u b o , p re f i e ro i n -

! 
gro ; como sus compañeros, grande y bien 
cr iado . 

Con mucho poder ,y arrancándose siem­
pre desde- largo, reoibió seis puyazos , t i ­
rándose sobre los lomos a cabal los y p i ­
cadores. 

E n l a última v a r a , el toro se duerme 

desplomado. 
(Gran ovación a l ganadero) . 
Este fué el mejor toro de l a tarde . 

entra desde lejos y cuarteando, para un do a l a prevenoión. 
pinchazo cerca de l a p a l e t i l l a . 

T e r m i n a oon l a v i d a del toro con me­
d i a estooada ba ja , precedida del corres­
pondiente cuarteo. 

T E R C E R O 
Teniente, número 11, negro entrepelao, 

de preciosa lámina. 
A su sa l ida se encara oon un p icador , 

derribándolo y matando el cabal lo . 
Posada le para los pies con oinoo l a n ­

ces nada más que aceptables. 
Tomó después seis varas demostrando ' entrando m u y bien, 

g ran poder y b r a v u r a , sin que en quites ' 
viéramos nada notable. 

Cabal los muertos, 2. 
E n t r e Alcantarilla y Riañito le ador-

Entre Segurita y Veguita oolgaron a ; vocar el nombre i lustre de Torquema-
da, para decir que la quinta esencia 
del espíritu inquis i t ivo se ha re fug ia ­
do en el a l m a de barro de D . Melquía­
des A l v a r e z . 

Decir lo y demostrarlo, s i necesita 
esta demostración, después de los 
acuerdos adoptados por la minoría re­
formista, que con estupor y escánda­
lo habrán conocido ustedes por las i n ­
formaciones telegráficas es todo uno. 

Melquiadez A l v a r e z , para evitarse 
las molestias de tener que emprender 
en pleno verano una campaña tan de­
sagradable y peligrosa, para tener u n 
pretexto que le redima del compromi­
so de propagar la causa intervencio­
n i s ta , para evitarse molestias y algún 
chichón, pretende que el gobierno sus­
penda las garantías constitucionales 
en todo el país, que nos amordacen a 
todos; a él el pr imero . 

Es parecida esta táctica a la que sue­
len emplear los agitadores de oficio, 
que cobran de los fondos secretos dé 
la Policía, y que, cuando se avecina el 
conflicto que ellos mismos prepara­
ron , piden a l gobernador que los en­
cierre en la cárcel, con objeto de l i -
baarse de compromisos y riesgos per­
sonales. 

Pero en Melquíades A l v a r e z recae 
la c i rcunstancia agravante de que pre­
tende complicar a toda España. Los 
acuerdos de su minoría y el d i lema 
que ha planteado a Sánchez Guerra 
van derechos a este fin: la supresión 

Balconero dos pares y medio de pa l i t ro ­
ques. 

Cochero, en sustitución de G a o n a , se 
encuentra a l b icho desoompuestísimo, de­
bido a l a m a l a l i d i a que le d ieron . 

Con algo a 3 í como jindama, da dos pa ­
ses con l a derecha para un p inchazo m a ­
lo, ouarteando y vo lv iendo todo el cuerpo. 

Capotazos a g r a n e l , de que e l público 
protesta, y a paso de b a n d e r i l l a s , tirán­
dose desde B i l b a o , l a r g a un sablazo que 
le va le p i ta general m u y merec ida . 

Intenta el desoabello y el toro se echa. 
(S iguen los pitos). 

S E X T O 
Cañonero, número 64, negro zaino , de 

bonita lámina. 
A su sa l ida v i s i t a a los tres picadores 

de tanda , s in consecuencias que lamen­
tar . 

Recibió cuatro v a r a s , s in que en los 
quites presenciásemos nada notable. 

U n espectador se arrojó al ruedo, dan ­
do dos pases de muleta , siendo co'nduoí-

Posada coge los palos y c l a v a u n par 
bueno al cuarteo, cayéndose a poco una 
b a n d e r i l l a . 

Riañito coloca medio par regular , y su 
compañero un par malo. 

Posada b r i n d a al sol , y manda re t i ra r 
l a gente. 

E m p i e z a con uno a y u d a d o , buenísimo; 
sigue con dos natura les , uno de rodi l las 
por bajo y dos en redondo, para una es­
tooada casi completa un poquito caída, 

E l toro se re t i ra a las tablas y allí se 
echa, rematándolo el punti l lero a la p r i ­
mera . de garantías, el régimen de censura y 

(Aplausos, vue l ta a l ruedo en hombros ^ de m o r d a z a . E s u n .¡vivas las caenasf* 



E L E C O PORTUENSE 

que ha lanzado c o n t o d a la fuerza de 
sus pulmones e l antiguo demagogo de 
Oviedo. 

Tienen sentimientos de t i r a n o ; a lma 
de Scarp ia y C a t a l i n a de R u s i a , esos 
reformistas que a y e r se presentaban 
c o m o Cándidas palomas l igeramente 
teñidas de r o j o . 

A mí nuuca m e engañaron; y o siem­
p r e dije que Melquiadez A l v a r e z tenía 
cierta semejanza física con Dioc lec ia-
nano, y que, mirando de cerca, don 
Cándido L a m a n a parece uno de aque­
llos viejos D u x de Venecia que, por 
una mala voluntad personal, sumían a 
cualquier infe l iz en aquellos horribles 
plomos dondeapl icaban los más mons­
truosos suplicios unos bárbaros carce­
leros de oara espantosa y trágica, co­
m o l a de Tomás Romero. 

C I R I C I V E N T A L L O 

A la Virgen del Carmen 
B r o t a azuc ñas el gent i l Carmelo , 

V i r g e n hermosa , en tu adorable día, 
y de angélicas arpas l a armonía 
resuene en los alcázares del c ielo . 

¿Cuándo será que deje el triste suelo 
un inre l i z que en tu p iedad confía? 
M a d r e del santo amor . . . el a l m a mía 
susp ira día y noche sin consuelo. 

¡Ay! de mis ojos el ardiente l loro , 
del corazón cuitado l a a m a r g u r a , 
a tí te ofrezco y o , du ' ce abogudít; 

en este v a l l e de dolo i te imploro , 
Señora, si eres M a d r e de d u l z u r a , 
convierte a mí t u celest ial m i r a d a . 

A p a b i c i y G u i j a r r o 

IMPIOS ILUMINADOS 
A veces los impíos tienen sus ráfa­

gas de luz y entonces pronunoian ad­
mirables sentencias. H e aquí algunas: 

«El mejor uso que puede hacer de 
m i razón es anonadarla delante de 
Dios.» 

Juan Jacobo Rousseau. 
aje j | es_la^primera necesidad del 

hombre. ¡Infeliz del que no cree!» 
Víctor Hugo. 

«No quisiera tener cuestiones con 
un Pr inc ipe ateo, a quien pudiera ocu 
rrirsele machacarme en un mortero, 
pues allí perecería molido. Y s i yo fue 
se Rey, no querría que mis cortesanos 
fueran ateos, pues a l levantarme por 
la mañana tendría que prevenirme 
con antídotos contra el veneno que a 
lo mejor me propinarían.» 

Voltaire. 

TALLER DE PINTURA 
DE 

J e r ó n i m o J e r e z 

Se nacen trabajos de Tapicería. 
Precios e c o n ó m i c o s . — C á n o v a s del Castillo, 43 

Jk cade mia 
Olivera. 

Preparatoria para in« 
greso en las ñeademias 
militares del Ejéreito y 
Armada. 

Este Colegio se encuen­
tra funcionando desde el 
l . °de Oetbre en la ealle 
Constitución, núm. 13.— 
San Fernando. 

D. Gonzalo Olivera Manzorro 
Capitan de Infanteria de Marina 

Pedid 
Rcg-lamentos. 

^ tos viajeros y hombres <f 

***** 
d e 0. por los Ministerios <k f^ e T t* 

fftEVK) l l tPORraS D E L A J U N T A SUPERIOR F A C U L T A T I V A DE BAN1 DAD 

RECOMENDADOS POR U REAL ACADEMIA OE MEDI01KA DE BRAMO* 

Sao merecida ¡a tniz te V ciase del Mérito Militar i la Se 3 . * dase M Mérito «aval 
C O R í l I N H E D U T A J I E 5 T S como m o g ó n olto r c m e i u efflpleailo t a j u el tu toda c h j « U 

I N D I S P O S I C I O N E S D E L T U B O D I G E S T I V O 

Vómitos v diarreas it los Tísicos, de los Viejos, de los RiSos 

C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 
VÓMITOS D E L A S E M B A R A Z A D A S Y D E L O S N l f i O S 

C A T A R R O S Y Ú L C E R A S D E 2 . E S T Ó M A G O 

PIROXIS C O N ERUPTOS FÉTIDOS 
R E U M A T I S M O Y A F E C C I O N E S HÚMEDAS DE L A PIEL. 

Sección ü noticias ¿ 
Nuevo diario 

P o r causas agenas a nuestra v o l u n t a d , 
se ha omit ido en dos números anter iores 
el env iar nuestro Afectuoso salud.o a l nue­
vo colega El Diario del Puerto, q u e a p a ­
reció el día l .° de este mes, y q u e nes 
honra enviándonos todos los días s u s nú­
meros, lo que mucho le agradecemos , y 
con el que establecemos, gustosos,eí -cam­
bio. 

D i cho poriódico es d i r i g i d o por nuas t ro 
quer ido amigo el i lustrado p e r i o d i s t a don 
José C a r r a j a l y García, t a n conoc ido y 
popular por sus escritos y crónicas en to­
da esta región. 

También pertenece a l a redacoión de 
dicho periódico, nuestro aprec iab le a m i ­
go D . J u l i o Gutiérrez. 

Felicidades 
Celebran hoy sus días: las señoras do ­

ña M a g d a l e n a T i r a d o de G a z t e l u y doña 
M a g d a l e n a Moreno de Pastor . 

Señoritas Magda lena G a z t e l u y M a g ­
da lena Jiménez y Sánchez. 

E l 24: l a feñora doña C r i s t i n a Hernán­
dez de Jiménez. 

E : 25: D Santiago Jiménez Dávüfl. 
E l 26: doña A n a R u i z de Gavála y se­

ñorita A n a H a u o . 
E l 30: D . Teodomiro Otero y Sánchez. 
E l 31: D . Ignacio Dooavo y A l b e r t i , D o -

cavo y Núñez, Ramos y Sotomayor , D i a -
que y Bastarreche , Merel lo y L l a s e r a , Os-
borne y Vázquez. 

Apuntes del verano 
V a en aumento cada día el númfirn dn 

forasteros que v a n l legando a nuestra 
hermosa c iudad a pasar en e l la l a t empo ­
r a d a de verano. 

L a concurrenc ia y a S 3 nota en e l P a r ­
que de Calderón por las noches, y l a p l a ­
y a , por las tardes, se ve y a l l e n a de pú­
bl ico . 

E 1 dueño de «La P r i m e r a de J e r e z » , 
D . R i c a r d o Díaz, ha establecido también 

este año, como el anter ior , u n a a m p l i a 
caseta-restaurant donde se s i rven todos 
los artículos ea inmejorables condic iones 
y a preoios arreg lados . 

E l Sr., A l c a l d e ha mandado , con m u y 
buen acuerdo, Ajar en l a p a r a d a de los 
coches y en l a rotonda grandes carteles 
av i sando al público que el precio de los 
asientos de los coches es el de diez cent i ­
mes, desde el muelle a l a rotonda y v ice 
versa . 

Se han colocado grandes focos eléctri­
cos desde el muelle hasta l a fábrica de l 
gas, lo que d a a todo ese trayecto aspee 
to sorprendente y fantástico, continúan 
do después el a lumbrado de gas has 'a la 
rotonda, en l a que se están instalando las 
casetas de los baños y otras muchas par ­
t i cu lares . 

También se efectuarán varios f es t iva -
Jes, de c u y a organización basta decir se 
e n c u e n t r a encargado nuestro quer ido 
a m i g o el acreditado compopositor mus i ­
c a l y maestro v i o l i n i s t a D . J a v i e r C a b a ­
l l e r o y M a l d o q u i , que tiene con j u s t i c i a 
a d q u i r i d o tan buen nombre en todos estos 
contornos . 

Esponsales 
Se h'.nn firmado los de la be l la señor ta 

J o a q u i n a López Borda l l o oon el conocido 
i n d u s t r i a l D . José G . P i n e r o . 

Gracias 
D a m o s las grac ias a l a Sooiedad Sport , 

arrendat »ria de l a p laza de toros, por las 
entradas que nos envió para l a c o r r i d a 
ce lebrada e l pasado domingo . 

Temporada 
P a s a n t e m p o r a d a en está los señores de 

Valdés (D. J . ) y de Guerrero (D. J . ) y ! a 
señora D . a M i l a g r o s P o r t i l l o , v i u d a de 
Gutiérrez de 1 C o r r a l , con su elegante h i ja 
M a t i l d e . 

E n Cádiz, e l Reverendo P a d r e M a r i a n o 
A y a l a , S. J . 

S a n t o s Sacramentos 
A petioión p r o p i a , le fueron a d m i n i s ­

trados los S.int'os .Sacramentos a l d i s t i n -

D. ¡Wanuef de /liberti 
Profesor de p intura y de dibujo del natural en todos sus ramos, se ofrece 

a dar lecciones a domic i l io y para Colegios. 

P R E C I O S A R R E G L A D O S 
Recibe avisos en l a calle de Feder ico L a v i n a (Cielos) 29 . -Puer to de S ta . M a r i a 

guido joven D. Carlos A t a l a y a , a l que de­
seamos pronto a l i v i o en los males que pa­
dece. 

Tra je largo 
H a vestido traje largo l a be l la y d i s t i n ­

g u i d a señorita María R u i z y R u i z , h i ja 
de nuestro apreoinble amigo el a c r e d i t a ­
do farmacéutico D. Agap i to R u z , subde 
legado de F a r m a c i a en ésta. 

L a f ¡licitamos. 
Nos alegramos 

M e j o r a de l ataque que sufrió días p a ­
sados, el presbítero D . R i c a r d o L u n a y 
A r i z a . 

A U T O M Ó V I L E S 
S E R V I C I O 

E N T R E 

San Fernando y Álgeciras 
S a l i d a de San F e r n a n d o ( L a 

Mallorquína) 4,30 t. 
S a l i d a Estación 4,45 t. 
L l e g a d a a A l g e c i r a s (Puerto) . 10,00 n . 
S a l i d a de A l g e c i r a s . . . . . 6,45 m. 
Llñgida a San F e r n a n d o . . , 00 .21 » 
— H Í H I I M I H I W M I I I I I I I M I U M I '^>Hi!ac£fc*v?traeBx;ur.-£tttfft>x 

Boletín Religioso 
Día 23. — S . L i b o r i o y S. A p o l i a a r . 
Día 2 4 .—S t a . C r i s t i n a , v g . y mr . 
Día 25 .—Sant iago Apóstol patrón de 

España y S. Cristóbal. 
Día 26. — S t a . A n a Madre d e N t r a . Seño­

r a y S. O l i m p i o . 
Día 27 .—S. Punta leen y S. A u r e l i o . 
Día 28 —Stos. N ; . zar io y Víctor . 
Día 29.—Stas. M a r t a y B e a t r i z . 

E l tan renombrado y antiguo 

H. DE VISTA ALEGRE 
ha sido adquirido por D . 8 Rosario 
Rodríguez, dueña del Hote l P o r t u e n -
se, introduciendo mejoras importan­

tísimas en el mismo. 
Estás son: N u e v o decorado en sus 
habitaciones .—Gran lujo y confort en 
todos sus departamentos.—Excelente 
coc ina.—Servic io esmerado, etc., etc. 

Verjel, 9.-Puerto ae sania piaría. 

Sport Portuense 
Expendeduría Oficial de Explosivos, núm. 12. 

E S P E C I A L I D A D 
en Cartuchos cargados de Caza 

y Tiro de Pichón. 
Surtido completo en este ramo 

Calle San Juan, núm. 1 
expendedor oficia! : p o n JaVier jVUrello. 

Guía del Viajero 
TRENES EXPRESOS 

L u n e s , Miérco les y Sábado 
Los trenes expresos números 3 y 4 indicados 

en el cuadro general de marcha de trenes, bajo 
el siguiente it inerario: 

Tren núm. 4. Descendente. 1.a y 2.a clase. 
Puerto de Santa María. . . (Salida) 14'37 
Rota » 1518 
Chipiona 15'42 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Llegada) 15'55 

Núm. 3. Tren ascendente. 1.a y 2.a clase. 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Salida) 11'39 
Chipiona . » 11'44 
Rota » 12'40 
Puerto de Santa María • ' . (Llegada) 

M i p s j e Taifa 
Viuda é hijo de José Sáiz 

S U C E S O R E S D E 

García Movellan y Sáiz 
Herrajes, Herramientas y toda clase 

de Ferretería. — Pinturas , Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cr is ta l p l a ­
no y hueco.—Vaji l la de loza y cr istal 
reglamentria para buques de guerra . 

. E F E C T O S H A Y A L E S 
Ú N I C O R E P R E S E N T A N T E E N É S T A 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 
J O H Ñ S T O N 

Kalsomine seco y Pinturas al fresco 

Unicos Agentes en España é Islas Canarias 
V e n t a s a l por M a y o r y M e n o r 

Constitución, 148 

San Fernando 
Imjjreata de Manuel Alvares. C&áit 

Coñaclcrry 
p u b i c o d e S a n t a m a r i a 

• J 
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eata suma tan retumbante y sonora, se 
l l ega a este resultado sorprendente, 
que el vo lver a tomar el Congo habrá 
costado a cada be lga cuatro francos y 
diecisiete céntimos, y como se habrán 
empleado d iez años en pagar los , h a ­
brá tenido que pagar próximadainen-
te ouarenta y dos céntimos por año. 

S i no volviéramos a tomar el Congo, 
este Estado tendría que psgar a l a 
Bélgica en diez anual idades la suma 
que se le ha ant i c ipado . L a Bélgica 
perdería entonces los intereses de sus 
antic ipos , es dec i r , seis mil lones . U n 
Iranoo por cada uno de nosotros. 

H e ahí, Señores, reduoido a sus 
proporciones verdaderas lo de los m i ­
llones arrojados a l minotauro . 

Pero ¿no había en n un estro país 
otras empresas más útiles y urgentes 
en que gastar ese d inero? . . . 

¿Cómo responder a esta pregunta? 
A n t e los soberbios trabajos de l a esta­
ción de Amberes ouántos bravos a l ­
deanos de las A r d e n a s no exclamarán: 
«¿Era necesario gastar tantos mi.Iones 
p a r a Amberes , mientras que nosotros, 
en V i v e s les-Rosieres, no tenemos 
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L a s ' g a n d a es, que ese Congo, que1 

no vale n a d a , desde que se t ra ta que 
sea de dominio p a r t i c u l a r , se convier ­
te de repente en una g a l l i n a de huevos 
de oro que pone mil lones cada mes! 

¿Cómo e x p l i c a r ese fantasmagórico 
de decoración?.. . ¿No caerá el maná 
más que sobre el dominio pr ivado? 

Paso y a , y resueltamente abordo 
u n a objeción más ser ia y más dolo-
rosa: 

L a muerte. 
E l c l i m a de esa región a f r i cana es 

15.091.137,02 francos a las exportaciones y 
1G. 040.370,80 a las importaciones. 

Este total sobrepuja en 7.151.818,50, es 
decir, en un treinta por ciento al de 1895. 

E l comercio especia!, esto es, los produc­
tos exportados originarios del Estado, y 
las mercancías importadas para el consu­
mo interior representan un valor total de 
francos 27.617.370,29, o sea un aumento 
de 2 (,68 por ciento sóbrela cifra del año 
1895' 

E n lo que concierne a las importaciones, 
los tejidos de algodón han sido los que han 
contribuido más a este aumento: figuran 
en la estadística por valor de 4.071.158,55 
de francos. 

Las cantidades de alcoholes introducidas 
en el Estado han disminuido durante el 
año 1896. E n 1894 se importaron en el Con-

- é í - • 
Y este derecho es el derecho a n t i ­

guo, el derecho de todas las naciones 
c i v i l i z a d o r a s . 

Se ha dioho que desde el punto de 
v i s ta financiero l a colonización del 
Congo era u n m a l negocio. Aquí Se­
ñores, me hal lo en terreno enteramen­
te extraño. Me l i m i t o a hacer constar 
dos oosas: l a p r i m e r a es, que el comer­
cio especial del Estado de l Congo, quo 
en 1886 era de tres mil lones y q u i ­
nientos m i l francos, ha l legado en 1895 
a veintiún mil lones , seiscientos v e i n ­
tiocho m i l ciento sesenta y siete f r a n ­
cos, y que sus rentas ,—con exclusión 
de los antic ipos del Estado be lga y 
del subsidio del Rey—que]eran en 1886 
de setenta y cuatro rail dosoientos se­
tenta y u n franoos, han subido en 
1896 a seis mil lones trescientos seten­
ta y nueve m i l trescientos francos (1). 

(1) E l «Boletín oficial» del Estado del 
Congo, que acaba de salir, publica intere­
santes estadísticas comerciales del Estado 
concernientes al año 1896. 

Los resultados son notablemente supe­
riores a los del año precedente. E l comer­
cio general se ha elevado a un total de 
31.131.508,42 de francos, correspondiendo 
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más que un wagón viejo convert ido 
en caseta?» • 

L * Fonta ine tiene una fábula encan­
tadora , t i t u l a d a , si ma l no recuerdo: 
«La cabeza y los miembros»; conven­
dría no o l v i d a r l a nunca . 

Se d ice también que toda esa em­
presa del Congo no es más que u n a 
qui jotada de aventureros , l l e v a d a ade­
lante s in pies n i oabeza, buena a lo 
sumo p a r a desembarazar a l país y a 
las f ami l ias de una carga onerosa de 
malos sujetos. 

Deje l a p a l a b r a a M . P ' c a r d : «De 
los m i l trescientos a m i l cuatrocientos 
blancos que h a y en el Gongo , no h a y 
uno solo que no admire l a manera 
pronta y el método admirab le con que 
ha sido o rgan izada l a joven co lonia , 
bajo el impulso de una vo luntad úni­
c a , dotada de l a c l a r a y rac iona l v i ­
sión del fin, de una excepc ional pers­
p i c a c i a en la elección de los medios y 
do l a pos ib i l i dad de l l evar a cabo lo 
que había resuelto . . . E n toda la histo­
r i a de las colonias no hay ejemplo de 
un resultado tan próspero, obtenido 
en un tiempo tan corto, con un perso-
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Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L í n e a d e B u e n o s A i r e s 

Servic io mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Panta Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo e l viaje de regreso 
desde Buenos A i r e s el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
eu Cádiz con los puertos de G a l i c i a y Norte de España. 

L í n e a d e N e w - Y o r k , C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para N e w - Y o r k , 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New Y o r k , 
Cádiz, Barce lona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacifico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L i n e a d e C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual a Habana, V e r a c r u z y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Coruña el 21 
directamente para Habana , V e r a c r u z y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de V e r a c r u z el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana a l 
vapor de la línea de Venezuela Colombia. 
P a r a este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a d e F e r n a n d o P ó o 
Servicio mensual, saliendo de Barce lona el 2, de Valenc ia el 3, 
de Al icante el 4 y de Cádiz el 1, directamente para Tánger, 
Casablanca, Mazagán, L a s Palmas , Santa Cruz de Tenerife, 
Sta .Cruz de la P a l m a y puertos de la Costa occidental d e A f r i c a . 
Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje de ida. 

L i n e a d e V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de V a l e n c i a 
el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Pa lmas , Sta . Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la P a l m a , 
Puerto Rico, Puerto P l a t a (facultativa), Habana , Puerto Limón 
y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para 
Sabani l la , Curacao, Puerto Cabello, L a G u a y r a , etc. Se admite 
pasaje y carga para V e r a c r u z y Tampico , con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarri l de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos ad­
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam­
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cumaná.Carúpanoy Tr in idad con trasbordo en Pto.Cabello. 

L i n e a d e F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Coruña, V i g o , L isboa , Cádiz, Cartagena y Valenc ia , 
para sal ir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, 5 Marzo , 2 y 30 A b r i l , 28 Mayo , 25 Junio , 23 Ju l i o , 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 D i ­
ciembre; directamente para Port -Said , Suez, Colombo, Singa-
poore, l io l i o y Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero, 
25 Febrero, 25 Marzo , 22 A b r i l , 10 Mayo , 17 Junio , 1 5 J u l i o , 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 D i ­
ciembre, directamente para Siugapoore y demás escalas inter­
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, L i sboa , Santander y L iverpoo l . Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de A f r i c a , de la India, 
J a v a , Sumatra , China Japón y Austra l ia . 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta . También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu 
lares. L a empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s i m p o r t a n t e s : Rebajasen los fletes de exportación. 
L a Compañía hace rebaja de) 30 por 100, en los fletes de determina­
dos artículos, con arreglo a lo establecido en la R. O. del Ministerio 
de A g r i c u l t u r a , Industria, Comercio y Obras Públicas, de 14 de A b r i l 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s c o m e r c i a l e s : L a sección que de estos ser­
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga eu trabajar en 
U l t r a m a r , los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

P a r a informes dirigirse a la 

Delegación de la Cornp.a Trasatlántica 
Calle Isabel la Católica, mira. 3. 

C Á D I Z 

IMsponible 

LINEA DE NAVEGACION YBARRA Y C. a , S. en Cta. -SEVILLA 
SERVICIO REGULAR DE VAPORES ENTRE BILBAO, SEVILLA, MARSELLA Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
P a r a Vigo , Villagarcía, Coruña, Santander y Bi lbao . L o s l u n e s , a l a s 16 . 
Para V i g o , Villagarcía, Coruña, F e r r o l , Rivadeo, Santander, Pasajes y Bi lbao , admitiendo carga a flete corrido para Dunquerqu. 

L o s V i e r n e s , a l a s 16 . 
Para Algeciras , Málaga, Almería, Cartagena, A l i cante , Valenc ia ,Tarragona ,Barce lona ,Cet te y Marse l la . L o s M i é r c o l e s , a l a s i 8. 
A d m i t e c a r g a y p a s a j e r o s . - I n f o r m a r á su consignatario : J U A N J O S É R A V I N A . Beato Diego de Cádiz, 12. C A D I Z 

VAPORES CORREOS OE PINILLOS, IZQUIERDO Y C 
DE CÁDIZ 

Servicios rápidos a Canarias, 

Antillas, Estados Unidos, Brasil , Uruguay y Argentina 
Para informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía en Cáaíz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquiales 
y en toda clase de comisiones. 

A ctivicLacL, Oonñansa y Economía 
©áaovaa dal Qas tillo, saT&Baoxe <3r3 

F á b r i c a d e o s a i c o s 
S l i o j a , rcúm. 7 : S E V I L L A 

Materiales de construcción. Artículos sanitarios. 
P í d a n s e C a t á l o g o s y N o t a d e p r e c i o s . 

iníuras modernistas al A g u a 
PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 

P R E P A R A D O P O R 

J. Gr.a Químico Farmacéutico. 
Depósito general : CIELOS, número 88. Puerto de Santa María. (Cádiz) 

J 'MENEZ Y REGJFJL _ 
Mosaicos, Cementos, y otros artículos 

S A G ASTA, 18 Y 21. 

Representante en el Puerto Santa Maria, Félix Tejada 

el T a r i 
COSARIO DIARIO 

Ofi.cin.SLS: 
Cádiz : Rosario, 37 
Puerto de Sta. María : Larga, 104 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez; Santa Maria, 8 

Se conducen encargos á Madr id y Barcelona 

D E 

Manuel Alvarez 
F e d i i c l a y , 13.-CaLd.i25 

l m p r e s i o n e s . d e lujo y c o r r i e n t e s 

P r e c i o s e c o n ó m i c o s . 
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na l con freouenoia reunido a ' a v e n ­
tura y constamente abatido por l a en ­
fermedad . . . N i la F r a n c i a , n i l a A l e ­
m a n i a , n i la I n g l a t e r r a , a pesar de su 
poder y de su exp i r i eno ia , han hecho 
nada semejante en los pedazos del 
pastel afr icano quese apropiaron cuan ­
do l a repartioión. E l Congo be lga apa­
rece como un modelo d igno de ser i m i ­
tado por estos soberbios molosos. Y o 
mismo se lo he oído confesar s in res­
tricción a sujetos de las respectivas 
naciones». M . P i c a r d no exagera : los 
periódicos extranjeros nos traen a ca­
cada momento el eco de esas a d m i r a ­
ciones, indudablemente desinteresa­
das, pero a veces algo oelosas. 

«El pastel afrioano» y los «soberbios 
molosos» me traen a l a memor ia u n a 
objeoión que ha c i r cu lado por los 
periódicos y que embarazaba mucho 
a un buen hombre con quien me en­
contré en un via je . «Está m u y b ien , 
señor c u r a , me decía; ¿pero con qué 
derecho se v a a tomar, a robar a esos 
pobres negros sus plantaciones y sus 
tierra?? ¿no tienen ellos como nosotros 
su derecho de propiedad?» 
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E l pobre hombre se i m a g i n a b a un 
Congo cu l t i vado y arreg lad i to , como 
las t ierras de nuestra F l a n d e s , con ca­
seríos y cercados de setos y límites 
bien marcados , y heredades l abradas 
tan contiguas unas a otras, que ape­
nas los separa un estrecho sendero. . . 
T a l vez , en seoreto, soñaba con un 
plan catastra l . 

E l hecho s in embargo es, que no se 
ha tomado u n a p u ' g a d a de terreno a 
los indíginas, cuando por u n a ocupa­
ción efect iva o una apropiación, h a ­
bían hecho de él o su propiedad p a r ­
t i cu lar o la propiedad co lect iva de sus 
aldeas. E l Estado no se ha atr ibu ido 
más que esos inmensos terrenos b a l ­
díos, las t ierras incul tas , los bona nu-
llius. Y lo ha hecho en v i r t u d de los 
pr inc ip ios elementales del derecho de 
gentes. Esas t ierras puede vender las , 
o e x p l o t a r l a él mismo. 

Cuando ha quer ido establecer sus 
puestos o sus caminos en t ierras ocu­
padas las ha adqu i r ido a cambio , en 
contratos l ibres y pacíficos, t e r m i n a ­
dos s iempre por ese cambio de la san ­
gre que consagra la f raternidad y l a 
paz. 
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homic ida para los b lancos ; las cond i ­
ciones higiénioas en que tienen que 
v i v i r allí los entregan atados de pies 
y manos a esa h i d r a de tres cabezas: 
l a fiebre, l a hematur ia y l a a n e m i a . . . 
N o t ienen otro remedio que h u i r ; y 
¡cuántas veces es demasiado tarde! 

E s v e r d a d , Señores, ¡cuántos muer­
tos! ¡qué de v i d a s generosas cortadas 
en su flor! ¡qué de sangre preciosa 

go 1.747.732 litros de alcohol; en 1895 esta 
cifra descendió a 1.465.590 litros; y en 1896 
ha bajado a 1.463.726 litros. 

E n 1896 han sido importadas mercancías 
en el Congo—citamos por orden de más a 
menos—por Bélgica, Inglaterra, Alemania, 
Países Bajos, posesiones portuguesas (cos­
ta marítima), Portugal, Francia, Italia, Sue-
eia y Noruega, posesiones portuguesas (ri­
bera izquierda del Congo), España (Islas 
Canarias), Dinamarca, Austria, Suiza, E s ­
paña, Indias inglesias, Estados Unidos de 
América, posesiones inglesas (costas occi­
dentales de Africa), Zanzíbar, posesiones 
francesas (Alto Congo), posesiones france­
sas (costa marítima), Egipto y Gran Duca­
do de Luxemburgo. 

Las dos cifras extremas son para la 
Bélgica: Comercio especial: 10.162.406,76 
francos; comercio general, 10.204.447,94 
francos; y para el Gran Ducado de Luxem-
burgo: Comercio especial, francos 141,15; 
comercio general francos 24,19. 
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estoy equivoaado, se volvió a suscr ib i r 
por otros diez mil lones. 

Pero téngase b ien en cuenta , esto 
no era n i donat ivo , n i un subsidio . 
E r a un préstamo con garantía. Y l a 
garantía era el f e r r o c a r r i l mismo , c u ­
yo éxito nadie pone y a en duda . E l 
Estado , pues, ha hecho un buen ne­
gocio. 

E n l a hipótesis en que l a Bélgioa 
v o l v i e r a en 1900 a tomar el Congo , es­
ta co lonia le costaría ve int i c inco m i l l o ­
nes; pero esta suma sería v e r d a d e r a ­
mente i r r i s o r i a comparada con un i n ­
menso país cubierto de estaciones y 
elevado a un grado de c u l t u r a a que 
jamás subió n i n g u n a co lonia nac iente , 
admirablemente prov is to de los u t e n ­
silios convenientes p a r a l a explotación 
i n m e d i a t a de sus incomparables r i ­
quezas. 

E s t a suma l a pagamos a n t i c i p a d a ­
mente: cinoo mi l lones se han pagado 
en el momento del empréstito, después 
so van pagando anual idades de dos 
mi l lones , l a décima de las cuales , que 
ha de pagarse en 1900, completará 
los ve int i c inco mi l lones . Repart iendo 
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